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EL MIHRAB O LUGAR SAGRADO
E N  I .A  C A T S D B A L  S E  C O B S O V A .

E „ín  el número 27 dul Setn.inurio ¡ al ofrecer a nuestros 
suscritores una vista interior de la magnífica Catedral 
de Córdova, dimos una ligensima idea de su fundación 
y  vicisitudes, su grandiosidad y  primores artísticos, sin 
que pretendiéramos renunciar por ello á un asunto que 
por mucho espacio, y  mucha inteligencia que tuviéramos 
al tratarle, aun nos habíamos de quedar mny cortos pa> 
ra hacerlo como merece su importancia.

Hoy nos proponemos volver á dedicar aun algunas lí­
neas con el objeto de acompañarlas con dos grabados he­
chos al intento; el primero que representa la entrada de 
ElMUtrab ú Lugar sagrado (vulgo Capilla del Za/icar- 
r v n ) ,  y  la otra la vista estertor de toda la Mezquita hoy 
Catedral. Digamos algo del primero de aquellos sitios.

£1 objeto principal de esta Mezquita en tiempo de los 
musulmanes era el dicho preciosísimo aposenta á adora­
torio á que llamaban E l M ihrab, y  en ella custodiaban 
uno de los origínales de E l Koran ó  libro de su le y ; y  
tal es la riqueza artística de aquel pequeño recinto y  el 
primor de sus adornos que aun en medio de aquella ma­
ravilla del arte descuella notablemente, y aun hoy día 
conserva í  los ojos inteligentes la primacía sobre todas 
las demas partes de tan singular edincio.

A l lado del medio día ó alkibla, que es á donde mira­
ban los musulmanes para hacer sus azalaes d plegarias,

T O M O  I I E — T rim es tr e  H *

fórmase el vestíbulo del Mihrab ó Lugar sagrado. Tiene 
este de largo 27 pies y 15 de ancho, y  el adurno de su 
muro septentrional es igual por dentro y  fuera. Los ar­
cos que por Oriente y Occidente lo circunscriben son dos 
en cada frente, formados como los otros, de semicírculos 
con  dovelas lisas y de resalte , columnas pequeñas sobre el 
capitel de las grandes con parte de la ba se á el aire, ar­
cos segundos que arrancan de la clave de los primeros, 
otros de herradura sobre estos , lodo en fin eu Ja misma 
form a, con  poca diferencb de la frente del norte y  con 
igual elevación.

El muro de medio dia en que está el adoralorio esce- 
de á todo lo que puede describirse en labor y  riqueza. Sie­
te pies de alto tiene un zócalo de marmol blanco, en lo an­
tiguo primorosamente labrado, y ahora en parte liso que 
llega á tocar la imposta dcl arco que ocupa este frente, 
y  da entrada i  el M ihrab, ó Lugar sagrado. Desda cst» 
zócalo principia un gran arco de regla formado de dos 
cenefas de mármol labradas, en cuyo medio tiene una 
inscripción árabe de letras doradas de gran tamaño, las 
cuales, com o igualmente su fondo que es azul turquí es- 
tan formadas de pcdacitos de cristal resplandecientes no 
mayores que una lenteja aunque de figura cuadrangular. 
Sobre este gran arco solamente figurado están colocados 
siete arquilos macizos formados de tres semicírculos y  
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sostenidos de colnnmíUs de exquisito ¡aspe. Llena ei in­
terior de estos arqnitos una labor de mesiieo ew n» el jd. 
descrito, que figura un ramage continuado enlazado en­

tre s f; y  adornado de florones,'según el gusto morisco 
que hacen hermosa, riata.

Eistos arqnitos llegan á igualar la altura de los gran­
des que ocupan los otros tres frentes, y  sobre todos cor­
re  un entablamento en que descansan 16 pequeñas co ­
lumnas de rico jaspe con bases muy salientes de la corni­
sa , por lo que mucha parte de ellas están al aire. De 
estas columnas arrancan 8 arcos que se cruzan entre sí 
formando un octágono, y  en medio da ellos se eleva la 
cápnla formada de canales mayores y  meuores altferaados 
£ manera de concha, de cuyo centro pende una cadena 
dorada que sostenía la lámpara que era de oro de mara­
villosa labor jr grandeza. Tanto en los cuatro testares co ­
m o en los ángulos, debajo de estos ‘arcos que se cruzan 
hay otros pequeños: los de aquellos sin columnas que 
los sostengan, los de estos con ellas semejantes á las de­
m as, por lo que hacen con todas eln iím erode 24. &tos 
8  arcos están macizos hasta la imposta, y  de allt artíBa 
los cierran unas primorosas celosías de alabastro. Todos 
los  apeos que forman la hdveda están cabiertos del mis­
m o mosáico que lo  demas, eomo Iguarmente la. cúpula 
que presenta en su circunferencia una inscripción arábi­
ga. L a luz del sol reflejada en estas paredes de cristal de 
tan varios y  resplandecientes colores da á esta pieza un 
aspecto magnífico y  encantador.

Este vestíbulo, y  las piezas qpe tiene á uno y  otro. 
Jado esceden en elevación á todo el resto de la Mezquita, 
j .  qtta ocupa si centro del muro de me­
lo d ía  o alktbla y  al mismo tiempo el. del’ arco adente- 
iado de mosáico da entrada á otra pieza pequeña y  rica­
mente U bradi, que era el adoratorio, y  por lo  tanto la 
parte mas venerable y  sagrada dé la Mezquita. Fái-mase

este arco de 19 dovelas de mosáico de varios colores que 
baesn correspondencias de un lado con otro , las que es- 
tan adornadas de airoso ramage, hojas, y  flores enlazadas 
com o lo demas. De igual clase de mosiieo aunque lieus 
está también cubierto el intradós del arco.

Descansa este en cuatro columnas colocadas en sopar­
te interior , dos á cada lado, de seis pies de alto y  pror- 
porcionado grueso, con bases y  capiteles corintios que 
tendrán un píe y  son d« precioso nrármol blanco. En 
cada lado hay uea columna de mármol blanco y  en* 
carnado, y  otra de verde antiguo de singular márito.

La forma del Mihrah es ochavada de 13 pies de diá­
metro y  27 de alto hasta la bóveda. Sus paredes 6  tes­
teros que son 6 ,  pues el arco ocupa el sitio de los otros 
dos , están revestidos , hasta la' altura de 7 p ies, de un 
zocato formado de 6  tablas lisas ife mármol blanco con. 
vetas encarnadas, de cinco pies de ancho cada una. So­
bre este zócalo corre un hermoso cornisamento, de már­
mol igualmente blanco primorosamente labrado y  soste- 
mifo de modillones y  mütulos qne alternan todo' al rede­
dor. Bajo este cornisamento y en su co rn isa .se  ven ins­
cripciones árabes doradas de letras dé relieve labradas en 
el mismo mármol. Este cornisamento tiene pie y  medio 
de alto hasta el sotabanco.

Cargan sobre este l 2  pequeñas columnas de esquisítd 
mármol con capiteles y  bases doradas, dos en cada fren­
te , las que sostienen.arquítos macizos Cuyos vanos esfu- 
vienon en otro tiempo revestidos com o lo dem as, de mn- 
sálco que ha desaparecido.

Tiene de alto este segundo cuerpo lO  pies, inclnycH’*'
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d o  eJ.íoreisaeieBto qu« lo  corona , y sobre e l qae carga 
la b(iveda 4 e l adoratorío, cuya soatuosidad sorprende, 
porque es toda de una pieza de  siármol blanco eseelente 
U  aaas.dc 18 pies d e  diimetro y 8 d e  prufuadidoá que 
liaraM asa cmicIib de inesiámable precio. £ n  su parte 
cdncaba tiene 15 pies de diám etro, y  los bordes macizos 
que cargan sobre el muro tienen cuando menos pie y 
medio para eaUdez de la fábrica.

£ s  de notar qu e el pavimento del M ihrah, quC' esde 
mármel f la n e o , está conjiderablecnente gastado a l re­
dedor.

A  cada lado del r e s t ó l o  del Mútrah bay otra pieza 
aeny-Mnejante en la forma , aunque no tan linda ni cos- 
tiianiWBte labrada. Omitimos aquí su descripción por no 
a la r i^  n a t  este esofito ; y  en cuanto al conjunto de la 
Caitdral nos referimos á lo dícbo en nuestro númeix» 27 
ya  citado.

DESVENTURAS

S E  01tf E O B B E C IT O  A D T O a  S E  C O B C E SIA B .

es eSo, amigo D. Elenterío? ¿Cómo está Y . tan 
Cabizbajo y  macilento? ¿Que' le ha sucedido? ¿qué tiene?

"—¿Que he de tener, amigo mío? ¿qué he de tener 
sino áesgracbs? He aquí el fruto de sus consejos d e ^ .  
]A h .' ¡nunca le hubiera creído!

— Pues yo ¿q u é ? ....
— ¿No me decía V . mil veces? D. Eleuterio, V . tiene 

ingenio: escriba Y - para e l teatro. A llí se adquiere glo­
ria y  provecho. Y  sino vea V . lo que sucede en Francia. 
iQ ué agasajados están por todas partes los poetas dramá' 
ticos! ¡Qué fortunas tan colosales adquieren en poco 
tiem po! Casimir D eW /g n e  con una tragedia suya gana 
mas de diez mil duros en un año. Scribe tiene lo  me­
nos sus cuarenta mil francos de renta. V íctor  Hugo y  
jtlejandro Humas han hecho caudales inmensos. Y  luego 
}q n é  consideración!

— Es verdad, eso le he dicho á Y . y  ¿qué?
— Que y o ,  pobre de m (, ya creí tener mi fortuna ase­

gurada. Eché mis cuentas, y dije : tirando por lo ba jo , y 
haciéndome cargo de la diferencia de población y  de gus­
t o ,  ¿qué menos podré esperar que la cuarta parte de lo 
qne sucede en Francia? Ya ve Y . que me quedaba corto.

— S í ,  p or  cierto.
— Si Scrihe gana cuarenta mil francos anuales, y o  p o ­

dré esperar diez m il, y aun rebajando una cuarta parte 
de esto por las quiebras, me quedarán todavía unos trein­
ta mil reates; renta muy regular, y  con la cual podré 
pasar muy honradamente la vida.

— El cálculo era exacto.
— En enasto á consideración, no digo nada: no somos 

menos los españoles que los franceses.
— Eso ¿quién lo duda?
— Pues, señor, dicho y  hecho. Puse manos á la obra 

y  en seis meses tuve engergada mi comedia.
— ¿Seis meses? V a ya , no fue mucho correr: conozco 

yo quien la hubiera, despachado en quince dias.
— Es qne por ser la primera la quise hacer de ley.
— Y  ¿qné cosa era ello?
— Una comedia de costumbres, en cinco actos y  en 

Terso: toda d ía  sujeta 4 las reglas. Nada de romántico, 
«áda .

— Pues mire V . , no sé , según están las cosas, si an- 
•UYO V . acertado. H oy no privan las reglas.

— Harto lo  a é , .amigo m ío ; pero tam poco, según V . 
verá, priva mucho lo  desarreglado. En verdad qoen o  M  
y o  lo que priva en este bendito país.

— ¿Uan que, en ñ n , la  comedia una vez h ech a , se 
representó?

— ¡A h ! no señor. Hay todavía muchas leguas de  mal 
camino que andar desde que se concluye una com edia 
hasta que se representa.

— Con efecto, alguna conozco y o  que ha estado solk¿* 
lando ese honor dos y  tres años.

— Y ¡ si fuera solo eso! pero lo  peor es que su d e  « o -  
contrarse con algún precipicio , y  entonces, zas, allí so 
abisma, y  cátela Y- perdida.

— ¿De veras? ¡ Pues es desgradal ¡Perder asi sn tr* - 
bajo! Y  ¿eso le ha sucedido i  Y -?

— Verá Y . Como era mi primera obra, y  soy natucaU 
mente desconfiado, quise que la viera antes un actor.... 
Fui con ella al galan ; porque como ademas él es quien la 
ha de hacer, y  sino le  gusta , no hay remedio, aunque Se 
em peñe.... v '  . -  ■

— ¿Por supuesto que le habría Y . puesto buen papdl?
— ¿N o lo  había de poner? Solo él se hablaba do6o 

pliegos. i
— j Oiga! ¿ con que la bondad de los papeles se juega 

por el peso?
— Ya se ve que s í .... Pues podía V . ir  á una parte 

principal cou  un papelito de dos pliegos! ¿Qué se Im de 
hacer cuando se habla tan poco?

-A d e la n te :  ¿y qué dijo el galan?
— Me dijo que la leerla, y  que volviese.
— Y Y . no faltaría. A  los dos días sin duda.,..
— N o , no qube ser molesto: dejé pasar un mes.
— ¡A b !  cómo esos seSoressuelenestar tan ocupados!..>. 

Y  al cabo del mes ¿que dijo?
— Me hizo muchos elogios.
— ¿De la comedia?
— N o , señor , no la había leído. De mi talento.
— Sino la babiá leido ¿cóm o juzgaba del talento?
— Se bahía informado de m í.... Y  luego la había ho­

jeado, y  por algunos trozos vino en conocimiento de que 
teoia buen leoguage.... Dejé pasar otro m es, y  entonces 
ya había leído un acto, En fin , de mes en mes y  de acto 
en acto, y  cou  un empeñito que le ech é , la leyó toda.

— Y entonces, ¿la admitió?
— N o, señor: dijo que no tenia facultades para esoj 

que le gustaba m ucho; pero que era preciso entregarla í  
la empresa.

— Pues bien pudiera haber empezado por ah í.... Asi 
no se perdiera tanto tiem po.... Y  la empresa, ¿que dijo?

— Esa fue la mas negra. En primer lugar, me dijeron 
que era el empresario un hombre muy r ico .... Buscpií 
quien m e presentara á é l.... Díjome que no se mezclaba 
en esas cesas, que me viese con  un D. Fulano de l U ;  
este me mandó 4 D. butano, este á D. Mengano, y  este 
por hn me dijo que antes de admitir la com edia, era pre> 
ciso que la leyese el Comité.

— ¿Y  qué es el comité?
— Una junta ó tribuDil que juzga soberanamente i  les 

ingenios dramáticos de la Corte.
— Hombre , eso me parece b ien : asi no se represen­

tará ninguna comedla mala.
— Mire V . En cuanto i  eso hay mucho que decir : «1 

público no suele estar del mismo parecer que el comité, 
y  » lb a  lo que él ha aprobado.

— Y ¿quienes forman esa junta?
— Allí hay de todo. Literatos, aetores , empresario*, 

tres poderes, según dijo el aitamo cenaité en un maniíiea- 
to que d ió , que concurren arnuinicamente á formar na 
bien corobioado sistema.

— ¿Con que también el comité da manifiestos?
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■ — Ya se T<i que si! sí se pusieron de uñas contra él 
todos los autores dramáticos porque les reprobaba sus 
obras.

— De suerte que por una parte pegan con él los inge­
n ios! por otra le silba el público.... Pues dígole á V . qde 
será una ganga el ser del comité.

— Pues, señor, pedí día para leer mi obra; me lo se­
ñalaron al cabo de dos meses de solicitudes; y  cuando 
llegó, fui al c.ifé del Principe i  las cinco de la tarde á 
esperar que se reuniese el tremendo tribunal.... ¡Vana 
esperanza: el tribunal no se reunió: no acudieron los se­
ñores de la Junta , y  fue preciso esperar i  otro dia; llegó 
este d íá , pero tampoco llegaron los señores; se reunieron 
por fin al siguiente ; mas fue para leer otro drama de un 
am igo; y  entre estas y  otras pasaron otros dos meses, al 
cabo de los cuales logré por fin la suspirada audiencia.

— Vaya por Dios! mas vale tarde que nunca.
— Entré en un cuarto donde al rededor de una mesa 

estaban diez ó doce señores de diferentes edades afectan­
do en sus semblantes la severidad propia de sus elevadas 
funciones. Me saludaron sin embargo con una sonrisa y 
un meneito de cabeza, y  sonó la campanilla que había de 
dar principio al acto. Desenvolví mi mamotreto, y  todas 
las miradas se fijaron en él como para examinar si era 
largo ó  c o r t o .. .  c N o , no es la rg o » , d ije ; y  con voz 
temblona empecé la lectura.

— ¿Y  qué tal efecto causaba en el areópago?
-—El mas fatal, amigo niio: reinaba un silencio qne 

me desesperaba; aquellos hombres eran de estuco, nada 
los movía ; i  poco ralo se hallaban cabizbajos y  medita­
bundos : hubo quien se durmió profundamente; y  los de- 
mM, para distraerse, se pusieron, quien áleer otro manus­
crito, quien a dibujar monos en un papel, quien á to­
mar café ó IITI sorbete; y  yo cada vez mas aturdido, cor­
ría en la lectura sin ver el momento de acabarla. Aca­
bóse por f i n y  romo perro con maza , salí corriendo del 
com ité, y  fuime a l  café á aguardar mj sentencia, que d o  
tardó en llegar, y  fue como yo la esperaba; desechada 
mi comedia por unanimidad.

_ — Desechada! Pues quedó V, fresco al cabo de tanto 
tiempo.

— Me dijeron que no me desanimase; que habia hecho 
mal en escribir en el género clásico; que por eso la c o ­
media habia parecido fría ; y que si quería acertarlo com ­
pusiese un drama romántico con muchos cuadros, mu­
cho movimiento y  muchos horrores.

— Y qui; hizo V . ?
— Qué liahia de hacer? Seguir el consejo.
— ¿Cou que otra obra original?
— Diré á V . No me cansé en tanto; tomé un drama 

francés,.y  arregla'ndolo á mi m odo, salid una cosa que 
ni bien era original, ni bien traducida. Eso sí, atroz es­
pantosa.... en fin , una obra al gusto del comité, que al 
fin la aproho por seis bolas blancas contra cinco negras

— Apuradillo anduvo el caso..,. Pero al fin ya salió 
V . i  puerto de salvación; y  nada le quedaba que desear.

Si, señor, faltaba todavía que se representase, y  no 
era esto una cosa tan pronta. Era preciso sacar los pa­
peles, luego estudiarlos, luego poner la función en liíta 
luego correr tres ó  cuatro listas, luego ensayarla, luego 
annneiarla, luego sufrir algunos retrasos por causa de 
eitferineda.i, luego señalar d ía .... y  gracias á que ahora 
no hay h ,  censuras que antes; que entonces mientras

j  corregimiento , y  de allí é la censura eclesiástica 
y  de all. á Ja política y  de allí torna al corregimiento 
se pasaban anos, aun suponiendo que no cayese el frecuen- 
te anatema de la prohibición.,.. Pero, en fin , ahora el 
lAgenio está emancipado.

— Ya veo que necesitaba V . paciencia.

— A h ! No era la paciencia la que me faltaba, sino el 
dinero; pues mí bolsillo estaba dando las boqueadas.

— ¿Con qne la cosa urgía?
— Y  tanto!... Ya no sabia que hacer; cuando un ami­

go mío me dió á conocer á cierto sugeto que consentía en 
adelantarme el importe del drama.

— H om bre, bueno!
— La dificultad estaba en valuar el importe. Yo le  ci­

taba los ejemplos de París, y  él me decía que estábamos 
en España; yo  le presentaba mi regla de proporción, 
pero él tenia otra .... Ya se vé, era un hombre qne hilaba 
muy delgado.... En fin , después de discusiones, infor­
mes y  rebajas, ¿cuánto le parece á V . que me dió por 
el drama, quedando dueño de la propiedad, asi para 
percibir lo que diese el teatro, como para imprimirla y  
venderla ?

— ¿Qué se yo?  ¿Quinientos duros?
— Baje V .
— Cien doblones?
— Baje V .
— Cincuenta?
— Baje V .
— Mi! reales?
— Baje V .
— H om bre, y a ....
— Setecientos reales; y  todos me decían que habia he­

cho un trato ventajosísimo; que el especulador se perdía.
— Y ¿V. aceptó ?
— ¿Qué habia de hacer, sí tenía necesidad? tomé mis 

treinta y cinco duros, y ya me los tenia comidos cuando 
todavía no se habia representado el drama.

— Pero al cabo , ¿llegó á representarse?
— S i, señor, á los cuatro meses de aprobado ya empe­

zó á ensayarse.
— Y ¿V. lo  ensayó?
— S i, señor; lo primero que exigieron los cómicos fue 

eso. Clavadito estuve allí como una estátua. Y  todos me 
venían á decir; ¿que le parece á V - ?  ¿va bien asi? Si 
nota V . algo, dígalo con  franqueza.... Ya se v e : como 
y o  soy algo novato en eso, y  no entiendo mucho de acha­
que de representar.... aunque algunas cosas me parecía 
que estarían mejor de otro m odo, á lodo dije am en.... 
Solo me mezclé en los ti-ages; es verdad que exigían has­
ta que les diese un figurin. En vano Ies decía y o ;  pero, 
señores, ya saben ustedes la época ; vístanse con areglo 
i  ella, que en estodebeu tener masconocim iento.... No se­
ñor, respondían; queremos que salga á su gusto de V . Dije, 
pues, i  cada uno lo que me parecía, y  todos me contes­
taban; el caso es qae no tengo eso, y  gastarme ahora 
mil rs. en un trage nuevo.... ¿No le parece á V . que 
estaría bien así?... S i, señores, respondí; hagan ustedes 
lo  que gusten; y con efecto salieron todos com o quisie­
ron , cometiendo veinte y  cinco mil anacronismos.

— Y por f in , se anunció el drama ?
— Y que bien! ¡Una nota hice mas hermosa! ¡Cómo 

se ponderaba la obra !... Yo al principio no quería, por 
modestia, alabarla. No sea V . tonto, niedijeron: la gen­
te está fria ; es preciso calentarla-

— Y se calentóla gente?
— La gente estuvo sorda al reclamo. A  1352 rs. y  24 

mrs. ascendió la primera entrada, con abonos y  todo.
— Harto mezquina fue 1
— Me consolaron con que en las tardes de invierno, 

cuando lloviese, daría dinero; pero por entonces fue pre­
ciso dejarla hasta qüe llegasen los besugos.

— Pero la poca gente que la vió ¿qué dijo de ella?
— A y ! esa poca gente era muda ó  baldada : ni mas ni 

menos se movió que los bancos en que estaba sentada. 
Solo al caer el telón se conoció que había espectadores
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por cierto susurro prolongado mezclado de algunos silbi* 
dos que fueron otras tantas puñaladas que me rasgaron 
Us telas del corazón. Los únicos que dieron señales de 
TÍda fueron los periodistas, que como y o  no era conoci­
do , ni de la pandilla, me destrozaron á su sabor.

— Y el que adelantó el dinero, ¿ lo  cobró al fin?
— Esa es otra. Le dieron 20 duros, de suerte que per­

dió otros 1 5 : y  como habia impreso el drama antes de la 
representación, y  no vendió ni un soto ejemplar, puede 
dársele lo comido por lo bebido, y  la función le vino á 
costar los 700 rs. que me habia adelantado.

— Pues hizo buen negocio. Gracias i  él no salió V . 
tan mal librado,

— Con efecto ; pues de lo  contrario hubiera ganado 
cuatrocientos reales.... ¿en cuanto tiem po?... aguarde 
y . . . .  Seis meses que tardé en hacer la primer comedia; 
tres que la tuvo en su poder el galan ¡ otros tres que pa> 
saron antes que el comité la leyera; uno que emplee en 
hacer el nuevo drama; otros dos que necesité para la 
nueva lectura; cinco que transcurrieron hasta la represen­
tación, son cabales diez y ocho, es decir año y  medio, que 
viene á salir la ganancia á poco mas de seis cuartos por 
d ia .... y  luego sea T . autor dramático. N o , no mas: 
primero que volver á caer en semejante tentación, tra­
duciré novelas; que aunque me las paguen á diez rs. el 
pliego de im presión, sé ya  que cuento con  a lgo, y  no 
me espongo á tantos disgustos y  desaires.

G. X  Z-

C©I¥OCimERÍTOS W ILESn
HIGIENE-

C U A X rlD A D E B  I>E U K A  B ü E W A  H O D B I Z A .

M.— Luchos son los perjuicios que ocasiona á la sociedad 
en general, y  en particular i  los individuos de cada fa­
milia, la fatal costumbre de criar los niños con nodrizas; 
pero de semejante abuso no son hasta cierto punto culpa­
bles la mayor parte de las mujeres, porque vienen al 
mundo donde hallan muy arraigada esta costumbre, y no 
se Us educa en términos que puedan reUexIonar lo sufi­
ciente para interrumpirla. En el Propagador de Conoci­
mientos útiles manifestamos este error y  las perniciosas 
consecuencias que originaba, añadiendo al im^mo tiem­
po que habia ocasiones en que la necesidad exilia de las 
madres el penoso sacrificio de no alimentar á sus liijos.

En efecto, la constitución delicada y  endeble d e a ú  
gunas mujeres, el haber contraído un matrimonio prema­
turo , y  otras circunstancias no menos imperiosas obligan 
á veces á recurrir á una nodriza, y  en estos casos con­
vendrá no fiar la elección á la casualidad ni i  la intri- 
ga. Son de gran trascendencia los resultados para nK 
con ligereza en este asunto, y  la práctica enseña á cadí 
momento que un descuido de esta especie inQuve f/sir» 
y  moralmente en U  vida entera  del hombre. Horrorí­
cense las madres con tal perspectiva, y decidan este ne- 
goc.o con mucho pulso y  meditación. Y  hablamos esne- 
cialmente con  las madres. porque como dice un e s e v iL  
conocido « 4  las mujeres pertenece indisputablemente U 
«primera educación , s. el autor de la naturaleza h i í i e !
« L d ^ r i  hom bre, le hubierli^o-
«tado del alimento propio para criar los niños. Siempre

«que habléis de educación dirigios con preferencia á las 
«mujeres, porque ademas de ocuparse é influir en ella 
«mas que los hom bres, les interesa también mas el re - 
«sultado: la mayor parte de tas viudas vienen con el 
« tiempo á estar i  merced de sus h ijos, y  entonces hacen 
«estos sentir vivamente las consecuencias de la educa- 
veion que recibieron.»

Las cualidades que hay que examinar en la nodriza 
son su edad, su constitución física, su organización ó  
contestura, y  sus prendas morales. Hay otras que con »  
viene también tenerlas muy presentes, y  son: la salud 
de sus padres, la conducta de su marido respecto á ella, 
y  el que sea de gentes algo acomodadas y  lim pias: nada' 
es indiferente.

Es muy difícil fijar sin restricciones la edad que haya 
de tener la nodriza; baste decir que los extremos que 
hay que evitar son una escesíva juventud y  uua edad 
muy avanzada; por lo tanto la elección debe recaer en 
las personas que no tengan estos inconvenientes.

En nuestro clima templado por lo general crecen las 
mujeres hasta los diez y  ocho años. y  aunque sus órga­
nos se desarrollan mucho antes, no llegan á su perfección: 
criando prematuramente se altera por necesidad la cons­
titución que aun no está formada, y  se espone grave­
mente la salud de la criatura. A  medida que la mujer 
que ha cumplido treinta años se va acercando á los cua­
renta , pierde sus formas redondas, desaparece su fres­
cura , los órganos comienzan á resentirse del decaimien­
to general de fuerzas vitales, principia á arrugarse la 
piel, y  la economía toda llega á debilitarse en una pro­
gresión rápida. £1 efecto de la edad se nota principal­
mente en los pechos que se ajan, y segregan con mucha 
lentitud una leche que apenas alimenta: no es cstraño 
entonces que el niño se crie endeble, y  pierda con el 
tiempo la constitución que recibió de su madre.

La edad de veinte á veinte y cinco años, en que pare­
ce qne hay nna superabundancia de v ida , es la que ofre­
ce mas garantías en las nodrizas. En esta edad los órganos 
tienen realmente mucha energía; y  como los pechos es- 
tan en su mayor actividad, importa poco que se desper­
dicie alguna leche. No se entienda por esto que las nodri­
zas de alguna mas edad sean inútiles para el caso. Hay 
mujeres de veinte y  ocho y treinta años que reúnen to­
das estas ventajas, y no deberán desecharse sobre to­
do si tienen fresco el rostro , la piel tersa y suave, U  
vista animada y  los pechos de cierta consistencia necesa­
r ia ; entonces la vida se baila en todo sn rigor, y  la le­
che de semejantes mujeres nutre perfectamente á los 
niños.

(5« eonduird.)

e s c u e l a  UE PARVULOS.

a~  esde el momento en que instalada la sociedaá pa­
ra propagar y  mejorar la educación del pueblo fue nom­
brada la Junta directiva á fin de poner en ejecución lo&

al logro de tan
importante objeto, deseosa esta de corresponder digna­
mente á la confianza de los Sócíos. se dedicó sin la me­
nor demora á plantear el sistema de educación de párvu­
los que tan ópimos frutos está produciendo en Inglater­
ra , Francia y  Alemania; ensayando al efecto las prácti­
cas mas análogas al estado y  circunstancias de Ja nación 
española, sin renunciar á estenderse mas adelante adop­
tando todos los adelantamientos que han hecho aquellas 
naciones en los pormenores de tan precioso sistema
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La protaoeM i dacidida del Gobieroo removió los mu- 

sLog obstáculos que ea « tro  essa hubiera detenido la 
marcha de uau empresa tan loable, y la Junta directiva 
Tió muy pronto coronados sas esfuerzos con  e l feliz re­
sultado de haber podido abrir la primera escuela de pár« 
Tulos á poco mas de dos aseses después de halserse insta­
lado la sociedad.

No podia quedar md embargo salisfecha la delicadeza 
de los individuos de la Junta, hasta hallarse en el caso 
de dar al público y  principalmente n los Socios que les 
L e v a ro n  con su conhauza, cuenta de los resultados que 
prametia el establecimiento de esta escuela, y  tienen de 
CMuiguiente lo mayor satisfacción en que los ínforines 
dados por la comisión encargada especialmente de inspec­
cionarla, hayan sido bastante lisongeros para poder de­
cidirse á hacerlo mucho antes aun de lo que esperaban.

Nada puede ser mas grato á los que se han apresura­
do  i  promover con  tanta generosidad el importante obje­
t o  de esta asociación hendiiea que el saber la aceptación 
co n  que ha sido admitido el primer ensayo por la clase 
en  cuyo favor se ha hecho principalmente. La esperien- 
cia  ha disipado d«l modo mas completo las dudas suscita­
das por algosos aeerca de si se apresurarían ó no las cla­
ses pobres á aprovecharse del beneGcio que se les dispen­
saba , pues ha sido grtnde el número de los padres y 
medres de familia pertenecientes ¿  aquellas clases que 
lian acudido pretendiendo con las mayores súplicas la ad­
misión de sus hijos en la escuela, y ya estaría la dotación 
de  esta completa hace días sin la necesidad inevitable de 
instruir anticipadamente á los niños ayudantes que deben 
form ar la base de esta enseñanza. El número de niños 

en los primeros dias fue de treinta asciende ya i  
cincoenta, y  la escuela presenta el aspecto mas lisongero 
jpor la exactitud con que los alumnos asisten á las horas 
«Baladas conduciendo sus modestas comidas, aseados en 
2Q cuerpo y  vCstMoa, y llevando sobre todo impresos en 
5ÚS tiernos rostros el placer y  la alegría.

El corto intervalo que ha habido desde la apertura de 
Ja escuela hasta el d ia , haría basta ridícolo hablar de 
•provechamícnto en los diferentes ramos de enseñanza, 
m as sin embargo la Junta no puede menos de anunciar 
ijne comienzan 4 percibirse algunos adelantamientos muy 
Conformes con el objeto primario’ de este sistema, como

£ or ejemplo el recogimiento de los niños eh los aétes re- 
giosos, su atención en las kciones y prácticas de la es­

cuela, la compostura que observan y  un espirito de su­
bordinación y  obediencia para con sús maestros que ad­
mira en tan corta edad.

La disposición del local es muy conveniente, y  está 
provisto de los uteosilios indispensables para ios ejercicios 
aotrinales y  ^m náslicos, liabidndose observado la econo­
mía mas estricta en su habilitación , como lo  prueba de­
masiado el haber subido el coste do ella solo a poco mas 
d e  cuatro mil reales.

Sería injusto pasar en silencio que las buenas cualida­
des de los dos maestros han sido de mucha utilidad ^ara 
d  logro de los resultados observados hasta ahora, asi co­
m o  taiiihien que cl celo de un Socio que ha dirigido y  dí- 
3Íge Lodos los ejercicios y  ha ordenado ct rt!gim «i inte- 
vior del establecimiento ha contribuido muy eñeazmente 
d  ello.

La Jugla directiva se lisongea finalmente de haber 
adquirido el convencimiento de que el sistema de educa­
ción  de los párvulos es tan á'propósilo y aplicable á Es­
paña com o lo ha sido en otras m eiones, i  íntimamente 
persuadida de las ventajas que reportará la capital de la 
•sten.dnn de estas escxrlas, al mismo tiempo que u tá  es- 
forzánilose por establecer una nueva en un punto donde 
fs  muy necesaria, cree baber uuinplido al hacer esta ma-

nifestacíoa con un deber para con los Socios y  para coa  
el público esperando oon la mayor couGaata el re­
sultado de sus esfuerzos no solo será provechoso p v a  la 
capital, siso tandúen para la nación en teraper^  e jem ^ o 
que se presentará á toda ella de las ventajas que prome­
te un sistema caya invención honra tanto á sioestro SÍ- 
g Io .~ U a d rid  19 de noviembre d« 1 8 3S .~ Ite  acuerdo 
de la Junta D iiectiva.=M ateú Seoane.^^ecreU río ge- 
ueral.

ALCALA DE HENARES.

Í* a a vapor inmeDJo cae <•
Qtre el pardo crepdácnlo del di«

A^elU  oltfcura^
¿O  «I «Bebo pko «RnTili«Dto j  veráe 

De ao« niMt«Qa «[tí<áai« 31 eeabrí*
De jigante líguraV

¿AIU bgbo un tiempo la opulenta villft?
I Alii los Urea de U fente iiior« ?
¿Feo sofaes es« moni»B«

Do á 6an Bernardo entre Ua oabea briUa I 
I>« unta cre% que aouaeía oue á otra .
Ciudad stri de Kspa&a? ■

clitpítefea h « j , i  U ,
árabes torres de punzón calado y

Tl9tosos luirádorea ^
Tocas que brillan coa la media luna ^

Becios fortines, velador soldado^
XÜ bélicos clamores.

Dos pebas son las últimas señales y 
Dos nteiDoraudua restos que quedaron 
Donde fue la ciudad :

Y semejan Jas losas sepulcrales ,
Qne alU los hnracnes las pesaron 
Sobra U eternidad. •

Una generación y *etras cayeron;
VnU opulenta de memoria hermosa y 
¿Donde estás Ja Alcalá:^

O en sn velo Jas nubes te envolvieroap 
O del monte en la entrada tenebrosa;
Pero DO existes ya,

Nadie llora tus moros lidiadores y 
Nadie acuerda tus lientos victiorioMai 
Ta emineaie poder:

Tus poderosos re^es triunfadores 
T  aas feyes, sus códices preciosos 7 

^idM ron «un tu ayer.
Hoy solo un cerro considera el hombría 

T  apenas mide con su vísta escasa 
Sa tniBena elevacibn;

Y ai un rceverdo cMssgrd 2 la nombre,
Y  por tu mina ^nd<iereate pasa 
Con yerto corazón.

Y en tanto tuestas triste, pavorosa^
Como un sepolcvo abandonado y fríe ,
Sin pompa , sin vnW :

Y  esa otra villa so levanta airosa 
Con torres y con mágico atavie; '
Con visibso color.

Mas para el alma trine del poeta, * ’
DUa as solo una sombra, ana ilosion j ,
Sin recuerdos, sin gloria;  ̂*

T  tu , grande, magnifica, perfecta  ̂ ,
XAena dé lavrca mü^ de ostentseion, ■ 
Sublime á la meaona.

Y  aun si ella hermosa á los víajeMs Vrijjg.
£s porque tu blasón, tu nombre nereda  ̂ ^
£sa nueva Alcalá;

M u  auiwa, «o ,  le serrirá en manellU
r e es cual béfoa que se revuelve sa seda  ̂

mas lástima dá.

n .

Pinun l.i tnrrva IwiUaBtn 
Pe l«M* fálarra mvui«  ,
Sobre una atiuo.fera pora
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6a delicado panzon.

T  entre pardoz ediíicioS|
Aanqne brevea aooa cuenta^
Como nube renicienta 
Se eleva la poblaotoa.

No tiene raK^buni fozM.
Nial aegura j  defendida^
£a *00 reina caída 
Sin Taaalloy j  sin seSoi*.

De pocaa torrea .jne formaB 
Ss corona murallaaa,
Del tiempo la roano s in é i  
Ta deihizo el ceMo*.

Allí en la pinza h tj  nft 
H oj ifinaia de Sferint 
X  entre la ioSnd aaerecin 
8£b dada nre^eáía

Ab Âo láenzo porsa lade 
De piedra bern»»)» y  dera 
A »  berberieea mruetnrn 
Cbeaata aa» orgaRa o«

'ZT' Et nMo ia&nsa tfa  ̂tittKt 
£a  Saata igimia Cnatiaae ̂
ISs f«em  pobre y  eillnait,
Ki rosogoa de an valor.

T  ^ reee . m is , inesgfnÍM^
Jvaeo al Imiaao* ieeanaedé'y 
Boero» A en imsto echarte,
Xáeirm al píe t e  «a  aete».

Agad pilBtey anaariltep 
Con lúgntee ri»ay.utiiby 
S te e  la Ptw'KwadaJ 
De nvay bántvrw iatei.

Emporro t e  eieaciot ajoUMt 
Kocnorte teatefM faomap 
Sow enw ate t e  Ca nneDoy  
T  t e  on  artiola eeplaartoy.

JUIt enA «V bMilioWces ‘
0 e  orax la llave en inulwuMi;
AHI la enreda roaapwje 
B al célebre C ardeáoi,

Cuelga cual Uropoea ozeniAj.
T  cubre un Henzo empolTado 
1.0 ^ue otro tienipo al soldado 
Simó de antorcba triunfal.

Y  al olvidado estandarte 
Allá en la tarde callada j 
Del viento mansa oleada 
Agita al morir la luz r

Yo he vielo entre el pUege oscoro, 
Al sombrear «4 estante',
Su noble espectro gigante,.
Qtre viene á velar su cruz.

Por otro lado entre escombros , 
l a  blanca luna iloTuina'
1.0$ restos Je' parda ruinan 
D a alcázar , quien verá?

Pisé eV magnate orgulloso
Ílue i  Btt re j uo ¡lió su silla;

U luna en la tumba brilla 
De D' Tello te AlcalA

¿ Sm jardines' qué M McieiOn? 
¿Que, aus niaelles corteaonu?
Paredes negras , villanas ,
Y  terrible soledad,

Quedan de tantos paUcios,
Y  cu un ferrado porton,
Solo un gastado Idasoa.
Corconiido en variedad.

/  En vano corren mis ojo#
Por los negros chapiteles;
Eu vano buscan taoreles 
Que adoruen un pedestal.

Ni ha; mármoles con su nombre; 
N i atm cvisu tumba oUidate 
Tosca corona labrada,
A  su renombre inmortal.

ittezquina tu patria hasido, 
CERVANTES, oon tn ¡oenwril'; 
IMezquioa fue con tü glotioy- 
Que íu gloria hermosa , es

T  aunque te dio pobre cuna 
Te estrañó cuando tu vida;
En tos cenizas te olvida,
Ingrata fue tu Alcalá.

Tan soto allá se descubre 
Entre Iz sombra importuna 
Ancha catedral roornoa;
Mas 00 ha; aromas ni loa 

Ni ha; eántieos , ai pleguiM 
En sus solones sagrados;
Ni ha; estandartes colgadas 
Sobre el puozon.te la eras.

Es coasto- queda en la villa
t e te  SBS timbres nos hable;

• ao has de ser memorabia.
Por lo qoe tieaea te  allá.

No son bastante átn gloria,
Ni á restaurar tav Itesojoas,
Da cologio oost eaíones.
N i m> sita Diego te  AloaiA

Noo» eiu vM;
Eso v ^ ,  ose dterrfüop 
Pooo vale eso- castHlo 
Pbredta diá (o» te  c;e*.

Note osteatan tas hítelgMt 
Poeo hbiflta tu* eristioaas;
Ah: ; *  a«- ha; naeaz t e l t im ,
{Mosas A» osae* y  ^ ce r .

N» ha; aloMOae  ̂ ai astiBWhr 
Ni recio fendal cavtilln;
Ni et eatebo- ;  el cochilfs 
Pondieofe de- totteoilv 

Nt zambeas Mt encamáenJairp 
NI bohoedlM, ni torteoa;
Ni avnornsos gaianteoó 
DA pece^ioa ¡«veaotoa.

No ha; dorados roáratera*- 
6ón Tcrias-te plata,,; ^ les ;
N  ha; celoslliB nulél 
Se fantástico' girar,

Cor- albaca ;  elarálliaaf-p 
Éurramadas >eiiui:ftirts>
Donde platican las moras,
Que gustan de enamorar,

III.
Esa cuÉTa qtJe craza por tua raoütes,
Qae SQ9 Koadas eotraoas profuaditft^
Acajo los tesoros de Witize 
Eacierra, ó el mornao petosí.

Y  esa cuesta Zalema , Ua cantadtt*
Coa su pendiente erguida j  fabulossj 
Solo te pueden dar sombra medrosa 
Que no nar míaeros, ni Zulema allia 

En Tez de capacetes 7 turbauies 
Y  d« tocM rodadas de* morúoos^
Cruzar se ré sobre tus pardos nacos 
Ribre reba Bn, é  rdpida perdis;

Y ñn esos llanos do se altó UQ paUoqtM 
T  TLQ rey marióy î ue el bruto precipita^
H07 se feranta una amanlla ermitkj 
Coaiagrada alt patrono de Madrid.

Besa el llenares la gigante falda ^
De la oí adad antigua en qoíen medita^
Y.sordo y 7 manió, su corriente agita- 
Cbal suspirandb on ero de pesar:

Pera al cbooar en el opuesto lado 
Donde ae elera la moderna TÜla,
Pfereee intenta combatir su orilla
Que es tredictoa qae un tiempo faa d9 utBOdurs*

Tires, ciudad, cual rirq o aven Utrera 
Qne no ola odio su enmohecida espada 
Ontio flâ  matrona mal tesada , > '
Biamtr velo que oculte su hediosdé^z 

En blanco dejas las gastadas hous 
Qiss un nombr'i te sel 1 aro e en la nUterU'i* ' 
El tiempo , robador de la memoria ,
Hft escrito < o/vtdb» en tu empolvada tét/

— Gbmqokio IUikcbo 7
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Deseando la Empresa del Sermmario Pin­
toresco Español corresponder con progresi­
vos adelantos al constante favor que esta obra 
ha merecido del público, dispone para dar 
principio al cuarto año de su publicación 
todas las mejoras que el estado de las letras 
y  de las artes permiten en nuestro pais; y 
por de pronto ha convenido en incorporar 
desde hoy á su redacción la del periódico ti­
tulado Propagador de conocimientos útiles [ 1]

3ue durante cuatro meses de publicación ha 
ado á conocer lo profundidad y  el tino con

3ue sabe tratar las mas importantes cuestiones
e Moral pública y  privada.—Educación__

Economía industrial y  doméstica.— Comercio.

(1) Li« coleccioDfls de los 4 meses del Propsgsdcr , que formen 
nn tomo en 8.' msrqellle, se renden á iC rs. en U librerls de le 
rinde de Paz frente á las CorscLuelas.

MADRID I IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAN,

—Agricultura.—Higiene, y  otras. De este 
modo nos prometemos que alternadas estas 
materias con las que forman la base de nuestro 
Semanario^ i  saber; España pintoresca__ Bio­
grafía española. —Establecimientos útiles.__
Costumbres— Usos y  trajes provinciales__
Viajes. — Historia natural. —  N ovelas. — 
Cuentos y Poesías  ̂ habremos cumplido con 
nuestras ofertas, y  hecJio de nuestra publica­
ción un Repertorio útil y  ameno á toda clase 
de lectores.

El Propagador de conocimientos útiles 
cesa por lo tanto en su publicación, y  los SS. 
susentores que lo sean á él recibirán en su 
lugar el Semanario por el tiempo que aun 
les falte de suscricion, continuando después 
SI gustan el abono á este, en que ademas de 
todas las materias tratadas en el Propagador 
y  por sus mismos redactores, hallaran^las ya 
expresadas de amenidad é interes general, y  
con sus grabados correspondientes, todo^sin 
aumento del precio de suscricion.
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